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Otro en medio se clava de la escena, 
y allí quieto se está como una silla 
hasta que el mutis deseado suena. 
Otro, que más que actor parece ardilla, 
ora se quita un guante, ora se rasca; 
ya escupe, ya se atusa la golilla. 

Bretón de los Herreros, Los malos actores 

En 1852 Manuel Bretón de los Herreros publicaba los Progresos y estado actual de 
la declamación en los tecitros de Espafla (Madrid, Est. Tip. de Mellado), donde hacía 
una breve historia del teatro español desde el punto de vista de la interpretación y pro- 
ponía, a sir vez, diversos comentarios sobre cómo debía representar el actor. Con esta 
obra se unía a la lista de autores que habían dedicado su atención a reflexionar sobre 
este aae o profesión, como él mismo lo llama desde las primeras líneas de su trabajo, 
alejándose de los que preferían utilizar la palabra ejercicio para referirse a dicha acti- 
vidad. Estos Progresos, sin embargo, en lo que se refieren a la técnica del actor, se ha- 
bían fraguado antes, y de ello fue dejando muestras, sobre todo, en las críticas teatrales 
que publicó en el Correo Literario y Mercantil, el periódico de José M" Carnerero, en- 
tre 1831 y 1833 '. Bretón reflexionó muchas veces sobre cómo debía ser la labor del ac- 
tor, así como sobre los diferentes aspectos de la realidad escénica española: dejó rastros 
en la sátira Los malos actores, en sus reseñas de los estrenos y en algunas comedias, 
además de en los citados Progresos. 

Desde un punto de vista pecuniano, se ocupó también, ya en 1833, de defender el 
derecho de los dramaturgos a gozar de los beneficios económicos que poseer la pro- 
piedad intelectual de sus obras pudiera devengarles. En el Correo Literario y Mercan- 
til publicaba el 22 de julio de 1833 un «Proyecto de estímulo y subsistencia para los au- 
tores dramáticos» (pp. 451-455) y posteriormente insistiría en ello hasta que en 1847 y 
















